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Este 13 de abril se cumplen 100 años de un 
hito decisivo en la historia de Chile, aunque 
pase casi inadvertido. En una fecha como la 
de hoy, en 1926, el Senado aprobó el voto feme- 
nino para las elecciones municipales. No se 
trataba aún del sufragio pleno, pero fue un 
paso fundamental: el primer reconocimiento 
de las mujeres como ciudadanas activas con 
derecho a participar en la vida política. 

La historia suele quedarse con los grandes 
momentos y olvidar los procesos. Por eso, el 
voto femenino en elecciones presidenciales ha 
eclipsado este paso inicial. Sin este hito, difí- 
cilmente habría existido lo que vino después. 
Fue en el espacio municipal donde las mujeres 
no sólo comenzaron a votar sino también a 
postularse para cargos públicos y a ser pro- 
tagonistas del ejercicio democrático en Chile. 
Así, pocos años después, Alicia Cañas y Aída 
Nuño llegaron a ser alcaldesas, marcando 
un precedente concreto en la representación 
femenina. 

El proyecto aprobado en 1926 permitió ins- 
cribir enlos registros electorales alas mujeres 
contribuyentes, siempre y cuando no estuvie- 
ran bajo la potestad del padre o del marido. 
Mirada desde nuestro presente, esa condición 
evidencia las restricciones de la época, pero 
en ese entonces, abrió una primera puerta 

hacia un espacio que antes nos excluía por 
completo. 

Nada de esto fue casual. Fue el fruto de 
años de organización y debate impulsados por 
líderes intelectuales como Amanda Labarca, 
Inés Echeverría o Delia Matte, que abrieron 
espacios clave, como el Club de Señoras, para 
discutir el lugar delas mujeres en la sociedad 
y en la política. 

A cien años de ese 13 de abril, vale la pena 
recordar este primer paso y rendir un home- 
naje a esas pioneras, que entendieron, en ese 

entonces, que los derechos no se conquistan 
de una vez, sino que se construyen de forma 
gradual, apostando por el giro cultural de 
largo plazo. Sólo así se producen las verdade- 
ras transformaciones en la historia, aquellos 
que el tiempo vuelvetan evidentes que borran 
la memoria de su conquista. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
II EE IN o ET TT EE 
responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna. 
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La guerra de Irán ha convocado enorme atención sobre 
la estabilidad regional, el mercado petrolero y la ejecución 
de las operaciones militares mismas, o más bien sobre 
sus propósitos y efectos. 

La estabilidad regional es y ha sido frágil. El régimen 
iraníes ciertamente una de sus fuentes, toda vez que suele 
promoveractores violentos en el exterior. No obstante, el 
mayor peligro emergente no es la exportación de violen- 
cia de manera soterrada —algo que realiza regularmen- 
te—, sino el eventual colapso dela gobernabilidad. Si Irán 
terminase como Libia, un país fraccionado, empobrecido 
y violento tras la caída de Gadafi, podría mutar en una 
zona carente de orden. 

Porello, lapermanencia de un régimen opresivo podría 
noserelpeor delos escenarios. Eliminarun gobiernotirá- 
nico no garantiza un sucesor más benigno (recordar la 
caída del Sha en los setenta). Fue por esa posibilidad que 
occidente comulgó con gobiernos autoritarios, especial- 
mente durante la guerra fría, como manera de prevenir 
regímenes totalitarios, fanáticos o la anarquía. Cuando 
renunció adicha posibilidad afavor de un cambio de régi- 
men, sobrevinieron casos como la guerra civil en Siria. 

El petróleo que sale por el estrecho de Ormuz es cier- 
tamente relevante para Asia y Europa. Por allíse exporta 
la mayor proporción de la producción de Iraq, Irán y los 
países del Golfo. Pero, al margen de quién compra direc- 
tamente ese producto, los mercados globales sufren de 
la escasez, dada la baja elasticidad en el corto plazo. Al 
margen de la electrificación y creciente uso de fuente 
renovables, laindustria global aún depende masivamente 
de él como materia prima y energía. 

Las operaciones militares en Irán se han limitado 
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hasta ahora al dominio del aire y el bombardeo de obje- 
tivos mediante aeronaves, misiles y drones; al control de 
la costa y destrucción de determinados buques einstala- 
ciones costeras; y al empleo de fuerzas especiales. Laidea 
de una invasión en tierra, al estilo de Iraq o Afganistán, 
se presenta como una demasiado costosa, larga e impo- 
pular. En sulugar, podría acabar como las intervenciones 
en Venezuela o Siria (primer mandato Trump): acciones 

predominantemente a distancia, sin ocupación de terri- 
torio y, por ende, sin control total sobre los designios del 
gobierno local. 

¿Entonces el gobierno de EEUU no previónada de esto? 
Puede ser quela hoja derutanunca estuviera complemen- 
te planeada, sino, siguiendo a Katzenstein y Seybert, que 
esto pertenezca más bien ala llamada política protea. La 
acción no está destinada a cumplir un propósito clara- 
mente definido, sino a quebrar inercias abriendo opor- 
tunidades de acción. El objetivo inmediato es permitir 
al gobernante, en este caso Donald Trump, maniobrar 
si las circunstancias que se abren son favorables, dado 
quese considera así mismo hábil para hacerlo (al margen 
de que lo sea o no). Ello podría explicar la apertura de 
tantos escenarios (Venezuela, Groenlandia, Canadá), sin 

lo que pareciera un plan maestro; pero, a fin de cuentas, 
¿se cumplió el plan en Afganistán, Libia, Iraq o Corea del 
Norte? Actuar así, sin embargo, demanda cruzar límites 
que otros actores no se han atrevido a pisar, obteniendo 
resultados y pagando costos quelos antecesores no obtu- 
vieron ni enfrentaron. 

Pero el resultado para irán es que, salvo una acción 
de grupos internos, esta operación podría distar mucho 
de garantizar un cambio de régimen. 

  

Un reciente informe de la Agencia Europea de 
Medio Ambiente evidenció que la contaminación del 
aire podría estar provocando un deterioro en la salud 
mental. 

El aumento sostenido de la contaminación ya no 
puede entenderse únicamente como un problema 
ambiental. Constituye un factor crítico para la salud 
mental en el contexto de la emergencia climática. La 
evidencia reciente es consistente en señalar quelaexpo- 
sición crónica a material particulado fino (PM2.5) no 
solo deteriora la salud física, sino que también induce 
alteraciones neurobiológicas relevantes, incluyendo 
neuroinflamación, estrés oxidativo y disfunción vascu- 
lar, con efectos directos sobre la regulación emocional, 
el sueño y la cognición. 

Estos contaminantes pueden alcanzar el sistema ner- 
vioso central a través de las vías respiratorias y sanguí- 
neas, afectando las funciones cognitivas y aumentando 
el riesgo de depresión, ansiedad y demencia en personas 
mayores. Este hallazgo es particularmente relevante si 
se considera que el envejecimiento poblacional incre- 
menta la proporción de personas más vulnerables a 
estos efectos. 

Complementariamente, estudios longitudinales evi- 
dencian que el aumento de material particulado fino se 
asocia con un deterioro significativo dela salud mental, 
medido mediante escalas estandarizadas de depresión. 
Este impacto es más pronunciado en adultos mayo- 
res, mujeres y personas viudas. ¿Por qué ocurre esto? 
Entre las causas más probables están las alteraciones 
del sueño, disminución de la satisfacción con la vida, 

deterioro cardiopulmonar y reducción del desempeño 
cognitivo, especialmente en áreas como la memoria, la 
atención y la planificación. 

Sin embargo, el impacto de la contaminación no es 
homogéneo. En mujeres embarazadas y lactantes, existe 
evidencia de efectos negativos en el desarrollo neuro- 
lógico del feto. En personas con enfermedades respi- 
ratorias o discapacidad, la contaminación incrementa 
la carga de estrés físico y psicológico. Y en población 
migrante, la contaminación se entrelaza con desigualda- 
des estructurales como el hacinamiento, la precariedad 
laboral y las barreras de acceso alos servicios de salud, 
lo que amplifica el riesgo. 

Anivel internacional, experiencias como los planes 
de control de emisiones en China o la expansión de la 
infraestructura verde urbana han demostrado efectos 
mitigadores tanto en la calidad del aire como en la per- 
cepción de bienestar. La evidencia sugiere queelaccesoa 
información sobre la contaminación y el aumento delas 
áreas verdes urbanas contribuyen a reducir el impacto 
psicológico de la exposición ambiental. 

En el escenario actual de cambio climático, caracte- 
rizado por incendios forestales, olas de calor y urbani- 
zación intensiva, la contaminación del aire se convierte 
en un factor de estrés constante que erosiona progresi- 
vamente el bienestar mental colectivo. Enfrentar este 
desafío exige políticas públicasintegradas que articulen 
la salud ambiental y la salud mental, priorizando la 
prevención, la equidad territorial y la protección de los 
grupos más vulnerables. Cuidar el aire, en definitiva, 
es protegerla salud mental de las futuras generaciones.     O smarrzoom E)
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